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Doce
policías fueron asesinados y el autor se dispara con el arma
homicida. El caso parece cerrado. Pero un grupo de racistas parece
estar implicado y la hermana del muerto lucha por su
rehabilitación.
Cuando los investigadores Marquanteur y Leroc intentan interrogar a
un testigo, éste es asesinado. Y no es el único que muere.
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Marsella
- Un corazón palpitante del Mediterráneo



  
Marsella,
la ciudad más antigua de Francia, está enclavada a orillas del
resplandeciente Mediterráneo como si fuera un precioso tesoro que
las olas acarician suavemente. La luz del radiante sol besa las
fachadas rojizas de los viejos edificios, que se alinean como
tímidos
testigos de la historia y cuentan historias de tiempos pasados. Sus
ventanas miran con curiosidad hacia las estrechas callejuelas,
donde
la vida palpita en una animada cacofonía de voces, risas y el aroma
del aire marino.



  
El
Puerto Viejo, un pintoresco espectáculo de barcos pesqueros
tradicionales y relucientes yates, forma el corazón de esta animada
metrópolis. Aquí es donde el sonido del agua y los gritos de las
gaviotas se unen en una sinfonía de la gran ciudad. La gente pasea
por el paseo marítimo, entre puestos de venta de marisco fresco y
verduras locales. Los mercados de pescado bullen de actividad
mientras los vendedores promocionan con pasión sus
mercancías.



  
Los
cafés, esos acogedores lugares de encuentro, invitan a disfrutar de
un espresso y observar el ajetreo: una bailarina improvisando entre
el tablero de ajedrez de mesas y sillas, un artista capturando
momentos fugaces con sus pinceladas o un grupo de amigos
discutiendo
sobre la última ronda de petanca. El aire está impregnado del
sabroso aroma del ajo, el pescado frito y el pan recién horneado,
que estimula los sentidos con cada respiración.



  
La
magnífica Notre-Dame de la Garde, monumento emblemático de la
ciudad, se alza en lo alto con su reluciente figura dorada que
bendice a los barcos y sus tripulaciones. La vista desde aquí
arriba
sobre la ciudad y el puerto es impresionante: el agua azul
extendiéndose sin fin sobre la línea del horizonte y la ciudad
tendida como un mosaico de historia y modernidad es un espectáculo
para asombrar incluso al ciudadano más estresado.



  
Las
calles de Marsella son como un mercado vivo, donde la historia y el
presente se funden en un armonioso desorden. Aquí encontrará las
serpenteantes callejuelas del barrio de Panier, con sus casas
multicolores y galerías de arte donde los artistas locales
presentan
sus obras. Se oyen las voces de los comerciantes mientras el olor a
pisto recién preparado recorre el aire y tienta los
sentidos.



  
La
noche envuelve lentamente la ciudad en una suave luz. Los clubes y
bares abren sus puertas a un mundo de luces de neón y ritmos
acompasados. La música palpita por los oscuros callejones y la
gente
entra a raudales para disfrutar de la vida nocturna, donde cada
hora
promete una nueva aventura. Aquí usted forma parte de una comunidad
de soñadores, bailarines y buscadores.



  
Marsella
late como el corazón de un gigante. Su alma, caracterizada por
siglos de historia, la influencia del mar y el espíritu animoso de
sus habitantes, es un caleidoscopio de culturas y tradiciones. La
ciudad cuenta historias de amor, pérdida y búsqueda constante de la
libertad. En esta ciudad, la vida es una danza, imprevisible y
emocionante, y puede sentir que cada paso y cada encuentro tienen
el
potencial de cambiar su destino. Aquí en Marsella, donde las olas
del Mediterráneo chocan contra la orilla, cada día es un nuevo
capítulo a la espera de ser escrito.



 






  
El
Viejo Puerto de Marsella se extendía ante mí como un cuadro vivo,
un espectáculo insondable de colores y sonidos. Me paré en la
orilla, el agua brillaba a la luz del sol poniente y la brisa
fresca
traía consigo el aroma salado del mar. Me ceñí más la chaqueta
mientras contemplaba los rostros que me rodeaban: el pescador con
sus
duras manos, las mujeres que llevaban verduras de los mercados, los
turistas que intentaban desesperadamente conseguir la foto perfecta
de la catedral de Notre-Dame de la Garde al fondo.



  
"¡Ah,
comisario! Otra vez de patrulla, ¿eh?", me llamó un anciano
que estaba en el muelle, con las manos apoyadas en un viejo tablón
de madera. Era el señor Giraud, un antiguo marinero con el que me
encontraba a menudo por aquí.



  
"Una
vieja costumbre nunca muere, Sr. Giraud", le contesté con una
sonrisa que no pude reprimir. "A veces encuentro aquí algo más
que pescado fresco y humo de mar".



  
Sonrió
y se rascó la barba pensativamente. "Puede ser. Pero hoy no
sólo huele a pescado, sino también a problemas. ¿Ha oído las
noticias?"



  
Asentí,
mi mirada se posó en el puerto de color turquesa, que albergaba
tanto alegría de vivir como secretos. "Sí, así es. Una chica
desaparecida, cerca de los muelles. Trágico".



  
Giraud
sacudió la cabeza. "En este barrio, cualquier sombra es
sospechosa, comisario. Cuídese mucho".



  
"Siempre
lo hago, señor Giraud", respondí y me volví hacia el
embarcadero de madera donde los pescadores trabajaban con sus
redes.
Un gato negro pasó corriendo, ronroneando pero siempre al acecho de
algo que comer.



  
Me
acerqué a un grupo de jóvenes que charlaban sobre un partido de
petanca. "Que tengan una buena tarde, caballeros", les
saludé.



  
"¡Ah,
el comisario! ¿Juega con nosotros?", gritó uno de ellos, un
joven con coloridos tatuajes adornando sus brazos.



  
"Si
tuviera tiempo, aceptaría el reto. Pero sólo estoy de paso",
respondí y observé cómo discutían sobre las reglas del
juego.



  
"Se
está volviendo más emocionante que la propia ciudad, comisario",
dijo otro, que preguntó con una sonrisa desafiante: "¿De
verdad hay tantos secretos aquí como dice la gente?".



  
Me
lo pensé un momento y le contesté: "Siempre hay secretos, es
la naturaleza de las personas. A veces son los recovecos en los que
se esconden".



  
Sentía
que la conversación me distraía, pero tenía que seguir adelante.
Caminé hasta el paseo marítimo, donde las luces de los restaurantes
empezaban a brillar en el crepúsculo. El movimiento de la gente se
animaba y las risas de los comensales resonaban en el aire. Era un
telón de fondo armonioso que momentáneamente me hizo olvidar las
cosas: las sonrisas de los comensales, el tintineo de las copas, el
penetrante aroma del ajo y el pan fresco. Y sin embargo, sabía lo
que se escondía bajo esta radiante superficie.



  
"¡Marquanteur!"
Escuché entonces una voz entre la multitud. Era Julie, mi colega.
Su
rostro estaba preocupado mientras se acercaba a mí. Era nueva.
Normalmente François era mi compañero. Hoy me habían asignado a
Julie. "¿Tienes la última información sobre la chica
desaparecida?"



  
Suspiré
y la miré a los ojos, que brillaban de determinación. "Todavía
no, pero espero que encontremos algo pronto, antes de que sea
demasiado tarde. Vayamos al Boulevard Saint-Laurent, puede que
hayan
oído algo allí".



  
Julie
asintió y nos pusimos en marcha, mientras yo dejaba vagar mi mirada
por el puerto una vez más. Era un lugar lleno de vida, pero también
de secretos. Y mientras el sol se ocultaba tras el horizonte, supe
que las sombras de la ciudad pronto volverían a contar sus
historias... y yo estaba dispuesta a escucharlas.



  
Caminamos
a lo largo del puerto, el sonido de las olas golpeando las paredes
nos acompañaba como una suave canción. El cielo era ahora de un
profundo color púrpura y las primeras estrellas titilaban sobre
Marsella. Unos cuantos pescadores se acercaron a nosotros, sus
siluetas se recortaban contra la luz de la ciudad mientras llevaban
cestas muy cargadas. Me sumí por un momento en mis pensamientos y
pensé en los recuerdos que me evocaba este puerto; yo misma me veía
a menudo atrapada aquí en todas las emociones de tristeza y
alegría.



  
"¿Has
conocido a los padres de la niña?", preguntó Julie mientras
caminaba a mi lado. Negué con la cabeza y desvié la mirada hacia
los cobertizos abiertos donde los peces yacían en grandes cubas,
aún
llenos de vida.



  
"No,
pero he oído que ya se han puesto en contacto con todos sus amigos
y
conocidos. Parece que nadie ha visto nada. Y eso es preocupante",
respondí, con la voz cada vez más seria. "Tenemos que reunir
la información antes de que alguien pierda la esperanza".



  
"¿Cree
que puede tener algo que ver con el tráfico de drogas en el
barrio?", preguntó con cautela. Su expresión era de
preocupación, como si percibiera la oscuridad de la ciudad.



  
"Es
posible", dije mientras entrábamos en el Boulevard
Saint-Laurent, bordeado de pequeños cafés y bares. "Pero
tenemos que considerar todas las posibilidades. Es muy fácil
definir
lo que es bueno y lo que es malo en esta ciudad, pero la realidad
es
a menudo condenadamente compleja."



  
Delante
de uno de los cafés, un camarero estaba trasladando unas mesas al
exterior, la última degustación al aire libre. El lugar ya había
sido elegido por un pequeño grupo como punto de encuentro para las
damas y caballeros de la ciudad que querían intercambiar alguna que
otra palabra. Me detuve al divisar a un conocido, Monsieur Leroux,
un
viejo informador.



  
"Comisario
Marquanteur, como siempre en el momento oportuno", me llamó con
una amplia sonrisa. Sus dientes brillaban tanto como las sillas que
le rodeaban. "¿Ha sabido algo de la chica desaparecida?"



  
"Estoy
buscando pistas, Sr. Leroux. ¿Tiene algo para mí?"



  
Se
encogió de hombros y jugó con los pequeños pendientes de oro de su
mujer, que le observaba con suspicacia. "He oído que algunos de
los jóvenes del puerto estaban haciendo algo visible. Algo sobre
una
fiesta; quizá estaba celebrándolo allí con sus amigos. Pero eso
son sólo rumores. Como siempre".



  
"Rumores
es todo lo que tenemos", respondí en tono serio. "Cuanto
más oigamos, más claro será el panorama".



  
"Hagas
lo que hagas, avísame si puedo ayudarte. Sabes que siempre estoy
ahí
para la policía", dijo, y su mujer asintió con la cabeza,
aunque la expresión de su cara no estaba del todo
convencida.



  
Me
despedí y me volví hacia Julie, que tomaba notas tranquilamente con
su bloc de notas en segundo plano. "Deberíamos comprobar los
clubes del barrio", sugirió. "Quizá todavía estaba fuera
después de la fiesta. Quizá haya cámaras de CCTV allí".



  
"Buena
idea", asentí, y el destino de esta ciudad volvió a mi mente.
Era una red de historias, pequeños dramas y trágicos giros que
tenía que desenredar como comisario. Era un trabajo que me revelaba
cada día las debilidades, las fortalezas y los secretos de la gente
y, sin embargo, aquella tarde me preocupaba profundamente el
destino
de la niña y de las familias que esperaban y temían.



  
Caminamos
unos pasos más y sentí el peso de mi responsabilidad sobre los
hombros. Pero tenía a la ciudad detrás de mí para ayudarme y las
caras conocidas para darme valor, aunque la oscuridad a veces
pareciera abrumadora.



  
"No
perdamos tiempo", dije finalmente, con voz firme. "Encontraremos
a la chica, cueste lo que cueste".



  
Y
así nos pusimos en marcha, dispuestos a adentrarnos en el
territorio
desconocido que habíamos dejado atrás y a descubrir los secretos
que la ciudad nos tenía reservados.



  
Cuando
nos acercamos al primer club que se había mencionado en las
conversaciones de Monsieur Leroux y Julie, ya podía sentir la
energía palpitante que salía de las oscuras ventanas. Las luces de
neón parpadeaban en colores brillantes -azul, magenta y verde- y
detrás de la puerta los sonidos de ritmos machacones y risas
alegres
flotaban en el exterior.



  
La
entrada estaba custodiada por un gorila negro, cuya musculosa parte
superior y mirada seria dejaban claro que aquí no se entra sin más.
Nos escrutó brevemente antes de dar su aprobación con un gesto seco
de la cabeza. Entramos y el ambiente cambió bruscamente.



  
Dentro,
estaba oscuro y lleno de gente, con sus cuerpos meciéndose al ritmo
de la música y sus mentes tambaleándose. Una sala llena de vida,
repleta de discusiones, alegría y la embriaguez del momento. El
olor
a alcohol y a perfume dulce se mezclaba con el sabor polvoriento
del
aire caldeado. Por todas partes los vasos brillaban con colores
vivos, y por todas partes veía las luces parpadeantes de las bolas
de discoteca que colgaban del alto techo, transformando los rostros
de la gente en un juego caleidoscópico.



  
"Vaya,
esto es todo un espectáculo, ¿verdad?" murmuró Julie mientras
nos abríamos paso entre la multitud. Aferraba con fuerza su bloc de
notas mientras la gente bailaba a nuestro alrededor, más consigo
misma que con los demás.



  
"Sí,
y éste podría haber sido exactamente el lugar donde se encontraba",
respondí mientras estudiaba la sala en busca de pistas. Unas
cuantas
mujeres jóvenes con vestidos escuetos bailaban muy juntas mientras
un par de hombres observaban al borde de la sala con sus bebidas en
la mano. En el banco de la esquina, unos amigos gritaban mientras
ganaban una partida en sus smartphones.



  
"Borroso,
pero emocionante", pensé para mis adentros. Era exactamente el
tipo de entorno en el que las cosas permanecían invisibles, ocultas
tras la cortina de la noche.



  
"Vamos,
preguntemos a algunas personas", decidí mientras nos
acercábamos a un pequeño grupo de jóvenes de pie junto a la barra.
La música estaba tan alta que casi había olvidado las palabras de
la gente que me rodeaba. Sus voces sonaban como una melodía que se
fundía con el ritmo de la música.



  
"Disculpe",
grité por encima del ruido, y el grupo me miró fijamente, algunos
entre la multitud empezaron a sonreír. "Estamos buscando a una
chica desaparecida. Quizá pasó la noche aquí o fue vista por
última vez".



  
Un
joven de pelo rubio y gorra de béisbol me miró, sus ojos tenían un
tímido brillo. "¿Chicas? Bueno, hay muchas por aquí, ya sabe.
Todo el mundo tiene sus historias", explicó, bebiendo de su
vaso y casi atragantándose al recitar la misma frase para risa de
los demás. "Pero no vimos nada sospechoso ni nada, lo siento
tío".



  
Asentí,
aunque me di cuenta de que no nos rendiríamos. "Si oye o ve
algo inusual, por favor, hágamelo saber. Es importante".



  
Una
chica cercana se levantó y bailó con un ritmo palpitante, como si
intentara atraer la atención de toda la sala. También aquí la
documentación de la vida parecía ser más importante para muchos
que la cuestión de las personas desaparecidas. Me sentí perdida
entre las brillantes luces y las profundas sombras que se extendían
a nuestro alrededor.



  
"Es
frustrante", murmuró Julie mientras nos alejábamos de la
multitud, que seguía bailando frenéticamente. "Aquí todo es
una farsa: todo el mundo está ocupado haciendo sus cosas".



  
"Eso
es lo que lo hace tan desafiante", dije mientras avanzábamos
entre los cuerpos danzantes y nos dirigíamos hacia la salida. "La
gente se mueve en sus propios mundos, y a veces es imposible ver lo
que ocurre justo delante de ellos. Probemos en otro club. Debe
haber
algo en alguna parte: una pista, algo que nos lleve más lejos.
Quizá
incluso alguien que conozca la verdad".



  
Con
un movimiento de cabeza, salimos del primer club y dejamos atrás la
música. El aire fresco de la noche nos envolvió y, mientras
escapaba del calor palpitante del club, supe que todas las noches
en
esta ciudad estaban llenas de sorpresas y que teníamos que
atravesar
la oscuridad para encontrar la luz de la verdad.



  
Seguimos
caminando por la calle, dejando atrás las luces de colores y los
fuertes gritos procedentes de los otros clubes y bares. Cada paso
dejaba atrás la atmósfera opresiva del primer club y me encontré
en un momento de reflexión. El Viejo Puerto no era sólo un lugar
lleno de historias y secretos; era un organismo vivo que latía con
el pulso de la ciudad. Pero este corazón palpitante también
ocultaba las sombras en las que podía esconderse el destino de una
chica.



  
"Marsella
puede ser a la vez la ciudad más animada y la más solitaria del
mundo", murmuré al llegar a la siguiente entrada. La música
llegó como una llamada de bienvenida al exterior y sentí florecer
mi determinación.



  
"A
veces hay una delgada línea entre reírse en la pista de baile y el
vacío de echar de menos a alguien", añadí, y Julie asintió
pensativa.



  
Entramos
en el siguiente club y el olor a sudor y perfume nos abrazó de
nuevo. Pero la energía de esta sala era diferente. Aquí, la música
era más alta, la gente estaba más unida y el espíritu de
celebración se respiraba por todas partes. Nos abrimos paso con
cuidado entre la multitud cuando me fijé en una pareja sentada a
una
mesa que mantenía una animada discusión.



  
"Preguntémosle",
dije, señalándola. Era la seriedad intencionada que buscaba. Tal
vez alguien había oído algo de ellos.



  
Al
acercarnos, el hombre interrumpió su conversación y levantó la
vista. "¿Qué pasa?", preguntó mientras daba un sorbo a
su bebida. Sus ojos se abrieron ligeramente al reconocerme.



  
"Somos
de la policía y estamos buscando a una chica desaparecida. ¿Alguno
de ustedes la ha visto recientemente?"



  
El
ambiente a nuestro alrededor pareció detenerse por un momento al
captar la atención de la mujer. Su rostro se volvió serio. "Sí,
he oído hablar de esa chica. La vi por allí hace unas noches",
dijo, señalando con la cabeza hacia la salida que conducía a una
habitación contigua. "Estaba con un grupo y no parecía muy en
sus cabales".



  
Sentí
un atisbo de esperanza. "¿Podría haber estado con alguien?"



  
"No
estoy segura, pero la oí decir su nombre, algo así como 'Lena'.
Parecía confusa y estaba en medio de una discusión con otra chica",
explicó, con voz insistente.



  
Tomé
apresuradamente notas mientras escuchaba sus palabras. "¿Puede
describir cómo era esta discusión?"



  
El
hombre se incorporó y se puso más serio. "No fue físico, más
bien un choque de palabras. Pero puedo decirle que no tenía buena
pinta. Pensé que debería irse a casa y no quedarse aquí".



  
Julie
me miró, sus ojos irradiaban esperanza. "Esta podría ser
nuestra próxima pista. Quizá haya más gente que pueda
ayudarnos".



  
Asentí
y les di las gracias a ambos. "Si oye algo más o algo parecido,
no dude en ponerse en contacto con nosotros. Es importante".



  
Al
salir del club, nos inundó el aire fresco. El cielo se había vuelto
de un negro redondo, entreverado de estrellas hambrientas que
vigilaban la ciudad. Los sonidos de la vida nocturna llenaban el
silencio, y sentí una nueva chispa de determinación en mi
interior.



  
"Volvamos
con los padres y compartamos la noticia. Podemos elaborar una
descripción de la disputa y movilizar más ojos y oídos en la
ciudad", sugerí, y Julie asintió con entusiasmo.



  
"Sí,
y también podríamos preguntar a los otros clubes. Quizá ellos
sepan más. Es una gran comunidad y deambular entre ellos puede
llevarnos a encontrar a Lena", explicó.



  
La
miré, y en ese momento me sentí agradecido por su dedicación.
Nunca había sido sólo mi trabajo; era nuestro empeño común.
Juntas circunnavegamos la oscuridad, buscando siempre la luz de la
verdad, dispuestas a voltear cualquier piedra para salvar la vida
de
una niña.



  
Volvimos
a las calles de Marsella, donde cada esquina albergaba un secreto.
Era hora de iluminar las sombras. Porque no estábamos aquí para
rendirnos. Estábamos aquí para encontrar.



  
Entonces
los encontramos.



  
Eso
fue dos días después.



  
Estaba
tirado entre unos cubos de basura en una calle y las ratas ya se lo
habían comido.



  
Nunca
averiguamos quién los tenía en su conciencia.



  
También
hay días así.



  
Desgraciadamente.



 






  
***



"¿Puedo
molestarle un momento?" preguntó una voz clara. 



  
Se
trataba de mi colega Bernhardine Duval. Siempre llevaba su
uniforme,
a pesar de que, en primer lugar, le quedaba mal y ya no le quedaba
bien y, en segundo lugar, hacía muchos años que no estaba de
servicio. Bernhardine Duval participaba activamente en el sindicato
de policía y en el comité de empresa. Y como la jefatura de policía
de Marsella tenía básicamente el tamaño de una empresa mediana más
grande en cuanto a su estructura de personal y las tareas asociadas
a
ella, estaba exenta de sus obligaciones normales.



  
"Bonjour
por ahora", le dije.



  
Mi
colega François Leroc, con quien comparto habitación de servicio,
puso los ojos en blanco al principio. No le gustaba la
extremadamente
locuaz y elocuente Bernhardine Duval. Todo era puro ruido de
sables,
era su profunda opinión.



  
Pero
por el momento no teníamos ningún caso que ella pudiera disuadirnos
de resolver.



  
En
este sentido, no había peligro de que nos apartara de nuestras
tareas reales.



  
Por
cierto, me llamo Pierre Marquanteur. Soy comisario y formo parte de
la 
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para
abreviar, con base aquí en Marsella. Así se llama nuestra unidad
especial, y nos encargamos principalmente de la delincuencia
organizada, el terrorismo y los delincuentes en serie. En otras
palabras, de los grandes casos que requieren competencias y
recursos
especiales.



  
"Pase,
Madame Duval", le dije.



  
"¡Tengo
una noticia maravillosa que anunciar!", dijo.



  
"¿De
qué tipo?", le pregunté.



  
"Si
la máquina de café vuelve a funcionar, es sólo un rumor",
añadió mi colega François Leroc.



  
"Sí,
la máquina de café tardará un poco más", dijo la Sra. Duval.
"Los compañeros de otro sindicato están actualmente en huelga,
por lo que las reparaciones pueden retrasarse un poco más".



  
"Es
bueno saberlo", dijo François.



  
"Pero
he oído que la secretaria de Monsieur Marteau hace un café
excelente. El mejor de toda la casa".
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era
nuestro superior directo. Y su secretaria Melanie preparaba, en
efecto, un café excelente.



  
"El
problema es que sólo tomamos un poco de este café cuando tenemos
una reunión con el jefe", explica François.



  
"Sí,
lo siento mucho por usted", dijo la Sra. Duval. "Pero sus
colegas también deben poder ejercer su derecho constitucional a la
huelga, garantizado por la ley de negociación colectiva".



  
"¿Cuál
es la buena noticia que quería darnos?", le pregunté.



  
El
rostro de Madame Duval se iluminó.



  
Estaba
radiante.



  
"¡Hemos
ganado!", gimió.



"¿Ganó?",
pregunté. 



  
Me
preguntaba de qué iba todo esto. ¿Una especie de olimpiadas
policiales o algo por el estilo quizás? Me pregunté seriamente qué
quería decir realmente mi colega en este contexto.



  
"Ganamos
en los tribunales".



  
"¿En
el tribunal?"



  
"Sí,
¿no ha oído nada al respecto? Ahora puedes hacerte tatuajes.
Incluso como policía funcionario".



  
"Llevo
mucho tiempo queriendo hacerlo", dijo François, un poco
malhumorado.



  
"Sí,
¿no es maravilloso? Una colega se ha quejado. Una joven candidata a
policía que no iba a ser contratada porque tenía un tatuaje en un
... bueno ... ¿cómo decirlo?"



  
"Es
mejor decir siempre las cosas como son", le expliqué.



  
"Así
que el tatuaje estaba en un lugar extremadamente crítico".



  
"¿Punto
crítico? ¿Qué quiere decir con eso?", preguntó François.



  
"En
el cuello", explicó Madame Duval. "El tatuaje estaba en mi
cuello de forma que sobresalía un poco por encima del cuello de mi
camisa de uniforme, por lo que era visible públicamente. Un
tribunal
ha dictaminado ahora que esto forma parte del libre desarrollo de
la
personalidad y que no debe restringirse así como así, ni siquiera
para los agentes de policía."



  
François
me sonrió.



  
"Siempre
has querido algo así: ¡Un tatuaje en un lugar crítico! ¿Qué te
tatuarías?"



  
"Personalmente,
prefiero seguir siendo una pizarra en blanco", dije y luego me
volví hacia Madame Duval. "¡Pero, por supuesto, es estupendo
que ahora todos podamos desarrollarnos tan libremente gracias a sus
incansables esfuerzos!"



  
"Sí,
tú también lo crees, ¿verdad? Adiós entonces, ¡tengo que hacer
la ronda por la casa!"



  
Se
marchó tan rápido como había llegado.



  
"Así
es, François", le dije. "En el pasado, sólo los convictos
y los marineros llevaban tatuajes".



  
"Sí,
y luego raperos y estrellas del porno".



  
"Y
nuestra gente en el futuro".



  
"Pierre,
te lo digo: un día la gente dirá de alguien que no lleva tatuajes:
debe de ser un gángster".



  
"Muy
posiblemente".



 






 






 






Jonas
Caché estaba tumbado en el banco del parque. 



  
Un
hombre que estaba al límite de sus fuerzas.



Gotas
de sudor brillaban ahora en su frente. Tenía los ojos cerrados. En
su mano izquierda tenía una pistola. 



  
Gimió.



  
La
respiración de Caché era ahora rápida y pesada. Sólo muy
lentamente se calmó un poco.



Por
fin abrió los ojos. Su mirada vacilante delataba una inquietud
latente. 



  
Y
el miedo.



  
Y
algunas otras cosas indecibles.



Mientras
tanto, se enderezó por completo. 



  
Recuperó
el aliento.



  
Pero
lo hacía como alguien que nunca tiene suficiente, por muy
profundamente que respire. Simplemente nunca era suficiente.



  
Luego
miró la pistola que tenía en la mano, mientras se oía el sonido de
las sirenas a lo lejos.



  
"¡Ya
vienen!" dijo una voz. "Vienen a por ti ahora".



  
La
voz que le decía esto le resultaba familiar. Pero sólo existía en
su cabeza.



  
"Sí",
murmuró medio en voz alta.



  
"¡Debes
matar a todos los que puedas!", dijo entonces la voz.



  
"Sí".



  
"Tienes
que hacerlo".



  
"Sí".



  
Caché
se irguió. Parecía desorientado.



  
Movió
la pistola de su mano izquierda a la derecha. La manga de su
chaqueta
se deslizó un poco hacia arriba. Se veía un tatuaje extraño pero
muy característico. Las palabras DÉFENSE BLANCHE (Defensa Blanca)
estaban escritas en letras angulosas que recordaban a las runas,
con
un estilizado puño cerrado en medio, sosteniendo un fusil de asalto
representado como una silueta oscura.



"Vendrán
a por ti y te harán cosas terribles", dijo la voz. 



  
"Sí".



"Es
hora de contraatacar". 



  
"Sí,
ya es hora..."



  
"¡No
debes permitirte caer en sus manos!"



  
Las
sirenas se hicieron más fuertes. Jonas Caché podía sentir cómo le
latía el pulso hasta el cuello.



Los
latidos de su corazón se aceleraron literalmente. Por un momento,
Caché se sintió paralizado. Sus dedos aferraron la empuñadura de
la pistola. 



  
Llegaron
los primeros vehículos de emergencia.



  
"¡Por
nuestra raza! No quieren otra cosa que humillarnos y dominarnos.
¡Pero tú no les dejarás hacerlo! ¡No lo harán contigo!"



  
Caché
se dio la vuelta. Vio salir en tropel a los servicios de
emergencia.
POLICÍA estaba escrito en grandes letras blancas en sus chaquetas y
chalecos protectores. Eran tan grandes que aún podían reconocerse a
gran distancia.



"Cabrones",
murmuró Caché. 



  
"Ya
vienen", dijo la voz.



  
"¡Aléjense,
bastardos!"



  
"No
pueden oírle".



Sus
ojos se abrieron de par en par. 



  
"¡Malditos
bastardos!"



Los
servicios de emergencia salieron en tropel. Llegaron más vehículos
de emergencia. El ruido de las sirenas se hizo ensordecedor. La voz
de un megáfono retumbó en medio e incluso penetró a través de la
orquesta de sirenas. 



"¡Cuidado,
cuidado!" 



  
"¡Piérdete!"



  
"¡Es
la policía!"



"¡Fuera!"




"¡Baje
el arma y levante las manos!" 



  
"¡Que
os den por culo!"



  
"¡No
se resista al arresto! Repito: ¡Es la policía! Por favor..."



  
El
rostro de Caché se contorsionó. Sacudió el arma en redondo.



  
Estaba
rodeado.



Las
armas le apuntaban desde todos los lados. Los francotiradores
habían
tomado posiciones. 



  

    
No
tengo ninguna posibilidad
  
  
,
pensó. 
  

    
¡Van a por mí!
  



"Sí,
todavía hay una forma de evitar caer en sus manos", dijo la
voz. 



  
"Sí".



  
"¡La
conoces!"



  
"Sí".



  
"Pero
no debe dudar ahora. De lo contrario le harán a usted lo que ya les
ha ocurrido a tantos otros..."



  
"¡El
lavado de cerebro!" murmuró Caché en voz alta.



  
"Puede
detenerlo", dijo de nuevo la voz.



"¡Sí!",
gritó. Caché tragó saliva. 



  
"Tiene
que ser ahora".



  
"Sí".



  
"¡Ahora!"



"Lo
sé", murmuró cuando la voz del megáfono comenzó a sonar de
nuevo. 



  
Jonas
Caché se puso la boca de la pistola en la sien... y apretó el
gatillo.
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